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RESUMEN 

Este trabajo trata de fijar la posición que el "corpus" llamado por la tradición "Himnos 

Homéricos" ocupa en el contexto general de la Literatura Griega Antigua. Tras una 

aproximación al estudio de los géneros épico y lírico, así como a los himnos, llegamos 

a la conclusión de que éstos constituyen un estadio intermedio y el eslabón literario 

entre ambos géneros. 

ABSTRACT 

This work tries to establish the position which the "corpus" called by the tradition 

"Homeric Hymns" holds in the general contex of the Ancient Greek Literature. Afi:er a 

study of the epic and lyrical genres, and of the hymns, we have reached the conclusión 

that these constitute both an intermedíate stage and a literary link between such 

genres. 
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1 INTRODUCCIÓN 

1 Motivos del trabajo 

Este trabajo de síntesis e investigación sobre la posición de los llamados 

"Himnos Homéricos" en el contexto general de la Literatura Griega Anti­

gua surge en el curso de la realización de la Tesis Doctoral que, bajo el títu­

lo de "Los Himnos a Eros en la Literatura Griega Antigua. Estructura y 

función", me dirige el Dr. Don Marcos Martínez Hernández, de la Uni­

versidad de La Laguna, al conectarlo con la realización de un curso mono­

gráfico sobre "Épica griega y épica indoeuropea" que, bajo la dirección de 

la Dra. D* Rosa Pedrero Sancho, realicé en la Universidad Nacional de 

Educación a Distancia. 

Dado el gran volumen de materiales relacionados con la literatura 

hímnica griega antigua que he tenido que utilizar y consultar en los traba­

jos de la Tesis, y los consultados en el citado curso monográfico sobre la 

épica griega antigua, parecía lógico que surgiera el proyecto de profundizar 

en un tema sobre el que tanto se ha escrito y se han emitido tan diferentes 

teorías: la posición que ocupan los llamados "Himnos Homéricos" entre 

los géneros épico y lírico. 

A medida que avanzaba en la investigación, más claro veía la posi­

bilidad de constatar que los "Himnos Homéricos" constituyen un posible 

estadio intermedio entre los géneros épico y lírico, y que pudiera ser el 

eslabón literario que une ambos géneros. Ello es lo que intento demostrar. 

2 Metodología seguida en la elaboración del trabajo 

La metodología seguida consiste en establecer, como premisas básicas, las 

características y estructuras de los dos géneros, el épico y lírico, para fijar 

los elementos de coincidencia y divergencia entre ambos. A continuación, 

tras una somera exposición del estado de la cuestión sobre el "corpus" 

conocido tradicionalmente como "Himnos Homéricos", su localización 

espacial y temporal y sus características generales, pasar a un análisis de la 
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estructura y función de dichos Himnos, tratando de fijar los elementos 

coincidentes y divergentes con los dos géneros previamente analizados. Por 

último, sacar las conclusiones que procedan de dicho análisis. 

2 CONSIDERACIONES PREVIAS 

1 Literatura oral y literatura escrita : de la oralidad a la literalidad 

A lo largo de todo el trabajo me he visto condicionado por la inicial natu­

raleza oral de todo el material trabajado y su reflejo escrito. A pesar de que 

los materiales comentados, con más o menos dificultad, han llegado a 

nosotros por escrito, el camino recorrido previamente a su fijación literaria 

a través de la tradición oral pesa enormemente en cualquier paso que se va 

a dar y lo condiciona todo. 

Por ello, me he permitido hacerme a mí mismo unas reflexiones 

sobre la "oralidad" y "literalidad" en la literatura griega, para mejor com­

prender la verdadera dimensión de las coincidencias y divergencias de los 

materiales utilizados.' 

Hasta hace poco, toda la historia de la Literatura había sido conce­

bida y presentada más bajo el signo de la supremacía de las obras que el de 

su impacto, más de los autores que de los lectores. Ello era debido a que 

hasta hace poco, los hombres no leían como lo hacemos ahora, e incluso 

en épocas y lugares determinados, no leían en absoluto. En efecto, las for­

mas de recepción y apropiación de la literatura por parte de los lectores 

han sufrido profundos cambios a través del tiempo. 

En el principio fue la oralidad: en efecto, primero, por carencia 

total de sistemas cómodos de escrituras alfabéticas, y luego, cuando éstos 

aparecen y se convierten en vehículo de la Literatura, cosa que ocurre en 

Grecia, por puro convencimiento. La mayor parte de la literatura antigua y 

medieval se escribía para ser oída, no para ser leída individual y privada-

menre. El verbo "leer" siempre tenía el sentido de "leer en voz alta", siendo 

por tanto un acto público. Por ello, posiblemente, las primeras manifesta-
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ciones literarias se presentan en verso, la mayoría acompañadas de música 

y con técnicas repetitivas cómodas para la recitación o canto por aedos y 

rapsodas; e incluso la prosa, cuando aparece más tarde, es concebida para 

la lectura en voz alta. 

Para la antigüedad griega de los primeros siglos literarios, el libro y 

su lectura carecía de valor propio: la recepción típica era el discurso oral 

público, bien en vivo y en directo, bien mediante la lectura pública. A par­

tir del s. V a.d.C. la situación comienza a cambiar pero a pasos muy lentos: 

comienza la posesión de libros y su lectura privada; pero estos métodos 

soportan severas críticas. Sirva de ejemplo la de Platón,^ donde critica la 

pérdida de inmediatez que representa la sustitución del discurso oral por la 

representación escrita y su lectura individualizada (debilitación de la 

memoria, imposibilidad de aclarar lo escrito con el autor directamente, 

democratización de los conocimientos con el peligro que ello conlleva para 

la supervivencia de la "polis", imposibilidad de dar fe de lo realmente escri­

to..; todas ellas, razones que, modernamente, son los argumentos que apo­

yan la literalidad sobre la oralidad). Esta concepción es la que posiblemen­

te motiva que toda su obra se presente bajo la forma de "diálogo", tratando 

de imitar la oralidad socrática y de los sofistas. 

Por ello se puede decir que, inicialmente, la cultura griega era una 

cultura de la "audición" y, normalmente, el lector solía ser un esclavo. Aristó­

teles, en cambio, rompe con esta tradición, ejercitando la lectura en silencio, 

abriendo una costumbre que sólo la practicarán los grandes espíritus de las 

posteriores épocas, de forma casi oculta a veces, hasta la modernidad. La apa­

rición del papel en occidente y la invención de la imprenta primero, y la pau­

latina democratización de las estructuras sociales después, van a favorecer el 

definitivo paso de la oralidad, bajo cualquiera de sus formas, a la literalidad. 

2 La forma de proceder del pensamiento arcaico griego y sus técnicas de trans­

misión oral. Su aplicación posterior a la transmisión literaria 

La forma de transmisión oral en la poesía griega arcaica presenta en todas 

sus manifestaciones, tanto épicas como líricas, una serie de características y 
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procedimientos, acordes con la forma de proceder del pensamiento de la 

época. Dichas características son:^ 

- la visión de la realidad como algo muy simple, sin profundizaciones, 

capas o estratificación, y en la que los sentimientos se localizan en órganos 

del cuerpo. Se trata de una visión del hombre y del mundo muy superfi­

cial. 

- el uso del mito como transfondo. Va a ser un elemento constante 

prácticamente en toda la literatura griega, como base estructural y fuente 

inagotable de temas, sea el poeta creyente en él o no. 

- la polaridad, o forma de operar por medio de contrastes, oposiciones 

y antítesis, que se reflejan en la forma de expresión mediante acumulación 

de detalles unidos unos a otros de forma simple, con frases cortas, lo que se 

llama en Retórica estilo paratáctico. 

- el Priamel o Preambulum, especie de máxima general, precedida de 

una serie de máximas secundarias. 

- la "composición en anillo" o Ringkomposition, mediante la cual una 

tirada larga de versos termina con las mismas o casi las mismas palabras 

con las que se inicia. 

A estas características generales de la poesía arcaica habrá que añadir 

los elementos procedimentales propios de toda poesía inicialmente trasmi­

tida por vía oral, que en realidad no son sino recursos aptos para facilitar su 

peculiar modo de transmisión . Estas características son:'* 

- las invocaciones a las Musas, especie de "muletilla" colocada al comien­

zo en lugares destacados de la obra, como forma de inspiración para el poeta. 

- el ^' lenguaje formulario'' y los versos repetidos, expresiones empleadas 

regularmente para expresar lo fundamental de una misma idea en idénticas 

condiciones métricas, como si el poeta trabajara no con palabras, sino con 

frases hechas. En este tipo de expresiones arquetípicas juega un papel 

importante el epíteto, que se utiliza no tanto por su significado como por 

su valor métrico y su idoneidad formal en una secuencia determinada. 

Con gran frecuencia el epíteto es ornamental (no necesario) o incluso 

genérico (no caracterizado). 
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- las escenas típicas o repetidas, característica muy relacionada con la 

anterior, pero de mayor alcance y volumen, que consiste en recurrir a las 

mismas palabras, frases o párrafos enteros, incluso con los mismos esque­

mas métricos o con ligeras variantes ante situaciones típicas que se presten 

a ello, como las escenas recurrentes de combates, duelos o preparación de 

los mismos, comidas, descansos, sueños, acogidas y despedidas de amigos, 

funerales o cualquier otra actividad normal de la vida, o escenas de apari­

ción de los dioses, asambleas de dioses u hombres, envío o recepción de 

mensajes, etc. 

- las digresiones, o interrupción en la narración para dar entrada a 

motivos ajenos a la línea central argumental; es como una historia dentro 

de la historia. Se podría considerar una digresión típica los Catálogos de 

guerreros, relación de personajes que se incluyen en determinados momen­

tos. 

- los símiles y comparaciones, formados normalmente por dos miem­

bros paralelos, en que un personaje o acción determinada es comparada 

con situaciones de la vida real, constituyendo uno de los más claros rasgos 

de realismo en la poesía arcaica. 

Todas estas formas de proceder del pensamiento griego arcaico se 

convertirán en elementos procedimentales al pasar de la oralidad a la lite­

ralidad, y la expresión literaria los adoptará como suyos propios al crear los 

distintos géneros literarios. 

3 APROXIMACIÓN AL GÉNERO ÉPICO O EPOPEYA"̂  

1 Origen, concepto y momento en el que nace 

La Literatura Griega comienza con dos grandes poemas en verso, la Ilíada 

y la Odisea, atribuidas a Homero, de tipo narrativo, donde se cuentan las 

hazañas de héroes de un pasado remoto. A este tipo de narración donde se 

mezcla la leyenda con un trasfondo histórico en torno a un héroe en los 
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comienzos y aparición de una conciencia colectiva "nacional", se le llama 

Épica o Epopeya. 

Entre su aparición, casi simultánea a la de la escritura en sistema 

alfabético y el momento en que los hechos que narra pudieron ocurrir, hay 

un gran vacío: todo ese tiempo de silencio para nosotros, no lo fue para 

ellos, pues hay constancia de que las gestas de esos héroes nacionales eran 

trasmitidas por vía oral. Es evidente que la aparición por escrito no se veri­

fica por generación espontánea, sino que es la culminación de toda una 

larga tradición de poesía épica oral, transmitida por el canto de aedos y 

rapsodas y no por la escritura. Esta etapa inicial del género es común en 

todas las literaturas; se observa no sólo en las de origen indoeuropeo, (grie­

ga, indoirania, hetita, latina, germánica, eslava, céltica ...), sino también en 

otras culturas como la semítica (babilonios, israelitas...) y volverá a apare­

cer en el nacimiento de las épicas de las literaturas nacionales medievales 

(francesa, castellana, neogermánica, inglesa...). 

La epopeya será un género que requerirá un tipo de sociedad 

determinado para poderse dar, un mundo aún no literario o que acaba de 

nacer a la literatura, en medio de una sociedad donde se está creando el 

concepto colectivo de nación, un Estado que se está organizando, y con 

unos ideales determinados. Vivirá el género mientras esa sociedad viva, y 

por tanto morirá con ella. La epopeya "viva" solo puede nacer en una 

sociedad "heroica", con un ideal guerrero, que sólo puede ser el producto 

de una colectividad abocada a la guerra. Este ideal contiene unos elemen­

tos constantes: la adhesión a la familia, tribu o mesnada; la venganza 

como ley; la búsqueda de la gloria y la fama a través del heroísmo (la 

Tiiuij). Todo ello se desarrolla en medio de una colectividad donde toda­

vía faltan grandes organizaciones estatales y administrativas y en la que los 

individuos más destacados, nobles o reyes, necesitan un reconocimiento 

social a su valor. 

La epopeya griega debió germinar por tanto en la sociedad azarosa 

y heroica de la época micénica, de organización "feudal", y la etapa poste­

rior en la que aparecen los poemas es la culminación de esa tradición man­

tenida por vía oral. Este tipo de género puede ser adoptado posteriormen-
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te por otra sociedad distinta, pero ya no será una "epopeya viva" sino una 

consciente imitación . 

Hacia el siglo VI a .C. podemos afirmar que el género épico, como 

algo vivo, ha dejado de existir. Sólo de un modo culto tendrá el género 

épico representantes en la época helenística y romana, y siempre el gran 

modelo a imitar en la lengua, temas y metro será Homero. 

2 Contenidos 

Los contenidos de la epopeya son los referentes a los más variados ciclos 

épicos y mitológicos del pueblo griego : expediciones, luchas internas y 

externas, aventuras, siempre con el protagonismo de un héroe que repre­

senta los ideales heroicos en una ciudad o en uno de los linajes de los grie­

gos (aqueos o micénicos, eolios, jonios...). 

Respecto a las obras más representativas del género, la Ilíada y la 

Odisea, su temática es fiel a la sociedad en que nació la epopeya, la socie­

dad "feudal" y heroica de la época micénica, y en torno a uno de los Ciclos 

más productivos de la literatura griega, el que narra los acontecimientos en 

torno a la guerra de Troya, hecho capital en la historia del pueblo griego. 

La Ilíada trata de un episodio concreto ocurrido en el décimo año de la 

guerra de Troya, en tanto que la Odisea narra las aventuras de Ulises en su 

viaje de regreso (vóoTOv), después de la caída de Troya. 

Los contenidos de las restantes obras del ciclo épico arcaico son en 

cambio muy variados, incluso burlescos, y anuncian ya la decadencia y 

falta de vigencia del género. La muestra más clara de que la situación ha 

cambiado es la obra de Hesíodo, donde se aprecia ya un profundo cambio 

de valores que comenzaban a vislumbrarse en la Odisea. 

3 Formas 

3.1 Estructura: presentan normalmente una forma extensa, con una 

tirada indeterminada de versos típicos, en los que domina en su desarrollo 

interno la llamada "ley de sucesión", mediante la cual, de una forma sim-
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pie y rectilínea, se van sucediendo los aconte-cimientos de manera que los 

personajes principales no pueden actuar simultáneamente en lugares dis­

tintos. Para conseguir esos efectos tiene que haber "tiempos muertos" y 

recurrir a técnicas de "anticipación" y "retardación". El tiempo normal de 

la narración es el pasado. Cada obra luego tiene su estructura interna 

particular, cimentada sobre estos presupuestos generales, comunes a toda 

obra épica arcaica. En concreto sobre la Ilíada y la Odisea se han emitido 

muy diversas teorías sobre sus estructuras y composición. 

3.2 Estilo : en cuanto al estilo, presentan todos los elementos pro­

pios de la poesía arcaica , y en particular, de la poesía oral, que ya hemos 

descrito anteriormente. Le cabe el honor a la Épica fijar los procedimien­

tos literarios válidos para ello. Los restantes géneros literarios, a medida 

que se creen y se literalicen, serán enormemente deudores de la Épica en 

este aspecto. 

En efecto, es en la Épica donde se fijan los elementos procedimen-

tales para expresar por escrito la polaridad, donde se encuentra por prime­

ra vez los " priamels" y la "ringkomposition" con sus particulares técnicas, 

donde la invocación a las Musas aparece desde los primeros versos hacién­

dolas copartícipes de la narración, el lenguaje formulario y los epítetos, 

ornamentales o no, están presentes continuamente, las escenas típicas se 

suceden y las digresiones y símiles o comparaciones aparecen con frecuen­

cia con su característica forma de expresión. 

3.3 Lengua: la lengua de los poemas épicos en general y en particu­

lar de Homero, es una lengua literaria, artificial y jamás hablada, con base 

en el dialecto jonio de la zona de Asia Menor y en la que subsisten otros 

elementos dialectales anteriores, micénicos y eolios, conservados como 

arcaísmos, algunos injustificables lingüísticamente, aunque sí métricamen­

te, y unos pocos elementos áticos integrados probablemente con posterio­

ridad, en la época de la fijación por escrito de los poemas. No hay por 

supuesto elementos dorios, pues la invasión doria se produce con posterio­

ridad a los hechos que se narran; si algún rasgo fuera tomado como dorio. 



[18] MANUEL SÁNCHEZ ARTILES 278 

tendría que ser interpretado como interpolación posterior. Constituye el 

primer ejemplo de lengua literaria, no hablada, del Griego. Presenta, ade­

más, determinadas palabras que no responden a ningún dialecto concreto, 

las llamadas "palabras homéricas".^ 

3.4 Metro: todos los poemas épicos griegos de cualquier época tie­

nen como forma externa un tipo de verso de ritmo dactilico, a base de 

combinar el pie dáctilo , - W , como pie básico y el espondeo , - - , como 

pie sustitutorio, en una secuencia de seis pies o metros, conceptos equiva­

lentes en este ritmo, formando el verso llamado hexámetro, y cuyo esquema 

básico es _ v_v / _ v_v / _ v_v / _ v^ / _ v_v / - y_, con una enorme riqueza 

de combinaciones y formas. 

4 Estudio del género 

4.1 La Épica griega anterior y posterior a Homero 

Trazar una breve visión diacrónica del género épico no es tarea fácil: hay 

que tener en cuenta que Homero aparece en escena como la culminación 

de la poesía épica y al mismo tiempo marca el momento a partir del cual 

comienza a decaer.^ 

Se sabe poco de los predecesores griegos de Homero: la tradición 

oral oscurece los orígenes del género. Debió existir con anterioridad innu­

merables poemas de temática variada, que pasó por vía oral de generación 

en generación, cantados por aedos o recitados por rapsodas. Como culmi­

nación de ese lento proceso, aparecen ya plenamente formadas la Ilíada y la 

Odisea. Junto a la gran poesía homérica aparecen los llamados Poemas Cícli­

cos, que sólo fragmentariamente han llegado hasta nosotros, pretendiendo 

imitar y complementar a Homero. De estos antiguos poemas sólo quedan 

los nombres: La Titanomaquia, relacionada con el ciclo teogónico; La Tebai­

da y Los Epígonos, relacionados con el Ciclo Tebano; los Cantos Chipriotas o 

Cipriada y la Toma de Ilion, relacionados con el Ciclo Troyano. Aparece 

paralelamente también los inicios de una epopeya burlesca de la cual sirven 

de muestra las dos conservadas, la Batracomiomaquia y el Margites. 
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La figura de Hesíodo surge como primer contrapunto en una socie­

dad en que el ideal homérico de "lucha" se convierte en "trabajo y esfuer­

zo" y donde el poeta interviene directamente en su obra con intenciones 

pedagógicas: son señales inequívocas de que la sociedad está cambiando y 

del advenimiento de nuevas formas. La Teogonia, Los Trabajos y los Días y 

El Escudo son las obras hesiódicas que han llegado hasta nosotros. 

Como eslabón final a la epopeya arcaica, en todos los estudios se citan a 

los Líimnos Homéricos, que ya no es epopeya tal y que anuncia el advenimien­

to de una nueva sociedad, tras profundos cambios sociales, religiosos y políticos. 

Entonces el género como tal deja de existir. En la época tardía, Apolonio 

de Rodas {Las Argonaúticas), Quinto de Esmirna y finalmente Nonno 

(Dionisíacas), representan la pervivencia de un género que ya no está 

vigente, de tipo culto y pura imitación. 

4.2 La Épica no griega anterior y posterior a Homero 

La Épica es un género común a varias culturas, presentando unos rasgos 

característicos semejantes. 

En primer lugar, la más primitiva es la de origen semita, en concre­

to, la llamada épica babilónica, de la que se conoce el Poema de la Creación 

y el Poema de Gilgamés, ambos de gran influencia posterior. Se podría 

incluir aquí también algunos libros del Antiguo Testamento con rasgos 

épicos, como El Génesis. 

La tradición épica de los antiguos pueblos indoeuropeos está repre­

sentada fiandamentalmente por los poemas hindúes, el Mahabharata y el 

Ramayana, y por La Canción de Ulikummi hetita, vinculada a la tradición 

babilónica. Posteriormente, y como cierre de la epopeya antigua, aparece la 

épica latina, ya de carácter culto, con La Eneida de Virgilio y La Farsalia de 

Lucano como obras más representativas. 

La epopeya indoeuropea vuelve a renacer con la épica medieval, con 

sus variadas manifestaciones en el despertar de las nacionalidades; incluso 

algunas de ellas perduran aún en los ambientes populares: la épica germá­

nica, con Los Nibelungos en la antigua Alemania y el Beawulfcrí la anglosa­

jona; la francesa, con La Changan de Rolandy la castellana, con el Mío Cid 
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; la épica eslava, con las "sagas " y "bilinas" yugoslavas y rusas; y por últi­

mo, la de origen céltico con sus "runas"; también las canciones populares 

finesas que sirvieron de base a Lonnrot más recientemente para componer 

en época moderna el Kalevala, la epopeya nacional finlandesa. Al final del 

medievo aparece también en forma novelada la literatura caballeresca. 

Con el Renacimiento se pone otra vez de moda las literaturas anti­

guas y la Épica será uno de los géneros imitados, siguiendo la línea de 

Homero y Virgilio. Nace en el siglo XVI una épica culta, cuyas más dignas 

manifestaciones serán la Jerusalén Liberada de Taso, Os Lusiadas de Luis de 

Camoens y La Araucana de Alonso de Ercilla. 

En la época moderna será la novela histórica la heredera más direc­

ta de la Épica. Los rasgos épicos, modulados por el nuevo género de la 

novela, aparecen en Taras Bulba de Gogol, en Guerra y Paz de León Tols-

toi. La Cartuja de Parma de Stendhal o Los Episodios Nacionales de Galdós, 

así como en la mayoría de las obras de Walter Scott o de Alejandro Dumas 

y en el Ulises de James Joyce. Por último están también impregnadas de las 

características épicas las novelas modernas de aventuras del tipo de Zalaca-

in el Aventurero de Baroja o La Odisea de Kazantzakis. 

4 APROXIMACIÓN AL GÉNERO LÍRICO^ 

1 Origen y concepto de la Lírica. La Lírica popular 

En franca convivencia con la Épica oral de los primeros tiempos y basada 

en los mismos principios que caracterizan al pensamiento arcaico y en sus 

técnicas primitivas, nace la manifestación poética a la que llamamos Lírica, 

apropiada para conmemorar otros tipos de celebraciones más relacionadas 

con la marcha interna de la sociedad, primero muy vinculada a la Fiesta y 

al culto, y luego extendiéndose a todas las facetas de la vida, y que irá 

adquiriendo las capacidades necesarias para expresar no sólo los sentimien­

tos colectivos de esa índole, sino incluso los sentimientos individuales y 

subjetivos de individuos de esa sociedad. A pesar de su convivencia inicial. 
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ambos géneros, Épica y Lírica, se van a ir distanciando paulatinamente 

muy pronto tanto por sus contenidos, fines y fianción social como por la 

estructura, forma de ejecución, lengua, y forma externa, constituyendo dos 

géneros diferentes. 

La fase inicial del nuevo género, netamente popular y de transmi­

sión oral, que va a servir de antecedente a lo que posteriormente va a ser la 

lírica literaria, la conocemos sólo por referencias indirectas, facilitadas por 

autores muy posteriores en la mayoría de los casos, que fijan en sus obras 

las huellas de esas manifestaciones populares que les han llegado por vía 

oral, pero también a través de algunas de las características que aún pervi­

ven en las primeras manifestaciones literarias del nuevo género. 

Según hemos expresado anteriormente, la aparición de esta nueva 

manifestación poética aparece muy vinculada a las primitivas formas de 

culto y tienen carácter ritual; en efecto, la vinculación inicial es con lo que, 

antropológicamente, se conoce con el nombre de "Fiesta", máxima mani­

festación ritual de las primitivas sociedades agrarias, cuya función primor­

dial era la de promover ante las fuerzas divinas y de la Naturaleza la fertili­

dad de la tierra, mostrar la alegría de una comunidad por la vida que 

renace y la tristeza por la que muere, y expiar a dicha comunidad, purifi­

cándola de las culpas cometidas durante el ciclo anterior, en oposición a la 

manifestación de identidad "nacional" frente a otras comunidades vecinas, 

amigas o enemigas, que era la razón de ser originaria de la Épica. 

En estas celebraciones, que solían ser en fechas fijas vinculadas pri­

mero a la cosecha, y luego, a todos los variados actos sociales internos que 

afectaban de alguna manera a la comunidad, como los nacimientos, bodas, 

relaciones sociales de todo tipo, fallecimientos..., un coro con o sin solista 

cantaba, a modo de introducción, un "proemio" o "nomos" acompañado 

de instrumentos musicales variados, y a continuación ejecutaba una danza 

ritual para pedir la presencia del dios requerido y solicitar su ayuda. 

A partir de este "proemio" primitivo y de forma derivativa, va a sur­

gir la nueva lírica, que poco a poco reforzará la palabra o canto, acompa­

ñada de música, a la vez que irá perdiendo el tercer elemento, la danza. El 

canto, que va a ser el elemento que se refuerza, podrá ser córalo monódico. 
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este último interpretado por un solista, y también dialógico, interpretando 

un diálogo entre solista-solista o solista-coro. Los movimientos de los par­

ticipantes al ejecutar la danza podían ser lineales o circulares, cada uno con 

su significación particular, bien imitando la procesión o "kómos" que sigue 

al dios, bien para pedir su presencia; a veces incluso, como ocurre en todas 

las culturas primitivas, los participantes se engalanaban y portaban ele­

mentos rituales como ramas de olivo u otros, o se disfi-azaban mediante 

una máscara, asumiendo caracteres miméticos. 

Las primeras manifestaciones son de tipo hímnico, en los que se 

convoca al dios, se le alaba y por último, se le hace la petición o plegaria. 

Pero a partir de estas primeras manifestaciones surgirá una gran variedad 

de formas y temas que, posteriormente se desarrollarán en la lírica literaria: 

continuarán los motivos htmnicos (himnos, péanes, ditirambos, ...dirigidos 

a los dioses), e irán apareciendo los encomios (alabanzas dirigidas a los 

hombres), himeneos y epitalamios (relacionados con el amor y la boda), 

yambos o canciones de escarnio, elegías para lamentar las desgracias colecti­

vas o individuales, trenos o cantos de dolor por la muerte de alguien; tam­

bién los había con motivo de cualquier otra faceta de la vida como el 

juego, la cosecha, el trabajo...A veces toman forma dialógica e incluso ago­

nal, con enfrentamientos entre solista o coros, o entre ambos. 

2 La lírica literaria. Sociedad en la que nace 

A partir del siglo VIII a. d. C , pero sobre todo a lo largo del VII y VI se 

creó, a raíz de esta lírica popular e improvisada, una lírica literaria. Es a lo 

largo de estos siglos cuando se produce en el mundo griego una profunda 

transformación que afecta a todos los aspectos: sociedad, política, reli­

gión....El conocimiento que tenemos de esta época a la que denominamos 

Arcaica, se debe fundamentalmente a los restos artísticos conservados y a la 

poesía. Es un mundo que presenta crisis en los más variados aspectos: fun­

dación de colonias, guerras externas e internas, enfrentamientos sociales,... 

En medio de este mundo de profundas convulsiones es donde nace 

este nuevo género literario, sucesor de la poesía Épica, y heredero de una 
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lírica popular, de carácter oral, que existía desde mucho antes, conviviendo 

con la Épica. Pero se distingue de ésta por su carácter más personal y refle­

xivo, al describir el mundo interior del poeta, sus pasiones, sentimientos 

como hombre de un lugar y momento determinados. No es de extrañar 

que en un mundo como éste, en constante ebullición, se desarrolle una 

poesía que, como reflejo de él, se caracterice por su riqueza formal y temá­

tica. A pesar de la falta de uniformidad que existe entre los escritores de 

este conflictivo período, podemos detectar una serie de rasgos que les son 

comunes: individualismo frente al colectivismo y anonimato; interés por el 

presente; análisis crítico, aunque asistemático, de conceptos como la justi­

cia, la desigualdad, ideales éticos, el destino, la religión, etc. 

3 Estudio del género 

3.1 Contenidos 

La Lírica como género literario seguirá estando vinculada, como la popu­

lar, a la música y a la danza, elementos de la "Fiesta". De ellas, sólo la danza 

podrá faltar, pero no así la palabra y la música, pues " lírica " significaba 

esencialmente poesía cantada o acompañada con la lira. El poeta lírico 

solía componer a la vez la música y el poema. Los instrumentos más usados 

fueron el "aúXÓ(;" o flauta y la "KtBapa" o cítara; de ahí que la poesía 

lírica se divida en citarodia y aulodia . Se utilizará también la fórminx y el 

bárbitos, variaciones sobre la anterior. La notación musical se hacía con 

letras encima de las sílabas del texto, pero muy poco se conserva de ellas. 

Como ya hemos afirmado, la lírica tiene sus raíces en cantos de ori­

gen religioso ligados al culto y en canciones populares, y se convierte en 

género literario desde que la epopeya resulta insuficiente para satisfacer las 

nuevas necesidades de expresión del hombre griego. 

El material mítico seguirá siendo la base de la mayoría de las com­

posiciones y la principal fuente de inspiración del poeta; pero se irán intro­

duciendo nuevos temas, cada vez más subjetivos y relacionados con todas 

las facetas de la vida. Unos temas y formas ya existen y conviven con la 

Épica: la referencias que se hacen en Homero al pedn en honor de Apolo, 
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al treno o lamento fúnebre y al himeneo o canto nupcial, demuestran la 

antigüedad y variedad de las formas líricas: prácticamente hacen referencia 

a todas las actividades de la vida. Junto a éstas se incorporan otras formas 

preliterarias relacionadas con el culto. Al de Apolo pertenecen, entre otros 

el nomos y el ya conocido pean; el partenio, dedicado a Artemis, asociada al 

culto de Apolo, su hermano; a Dioniso se dedicaba el ditirambo^ inventa­

do, según Heródoto, por Arión de Metimna (fines del s. Vil a .C) . El epi­

talamio, tipo de canto nupcial, también se debe relacionar con el culto. 

Muy pronto aparecen la elegía y el yambo y algunos cantos no religiosos 

también adquirieron carácter literario: el encomio, canto de alabanza y el 

epinicio, que celebra la victoria en los juegos panhelénicos. A éstos deben 

añadirse los cantos sociales como los escolios, cantos de guerra o embateria, 

cantos de amor,... 

3.2 Formas 

a) Estructura 

En cuanto a la disposición y extensión de sus partes, la estructura que 

comúnmente subyace en la composición lírica es de esquema ternario, con 

frecuentes ampliaciones de otros elementos. La primera parte es el PROE­

MIO, donde se suele encontrar la invocación a las Musas, a la divinidad o 

persona a quien vaya dirigido el poema. La PARTE CENTRAL o segunda 

le sirve al poeta para contarnos el mito, de forma breve o extensa, o bien el 

tema objeto de la composición, que puede ser no mítico; por último se cie­

rra la composición con un EPILOGO, que normalmente enlaza con el 

comienzo. Este esquema absolutamente simplista, es el mínimo común 

denominador de todo poema lírico: luego, cada poeta, en cada época y 

ocasión lo acomodará a sus necesidades y tipo de lírica. El poema puede 

crecer, ampliando cualquiera de sus tres partes, a base de añadidos, nor­

malmente con forma de priamel; pero también puede perder intenciona­

damente cualquiera de las tres partes. 

b) Estilo 

En cuanto al estilo, la Lírica es inicialmente gran deudora de la Épica, 

heredando primero y reelaborando después, los procedimientos literarios 
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creados por aquella y ya utilizados en la fase oral. Utilizará por tanto las 

técnicas arcaicas de la Polaridad, el Priamely la Ringkomposition, y perfec­

cionará los procedimientos de la "Invocación a las Musas", derivándola 

hacia la divinidad o personaje al que dedica el poema, el lenguaje formula­

rio y los epítetos, que derivan hacia unos fines laudatorios o vejatorios, 

según el tipo de composición, y se busca por el poeta las figuras literarias 

con lo finalidad de darle belleza y estética al poema. La subjetividad se 

acrecienta con la frecuente presencia de la " sphragís " o sello y la utiliza­

ción de las 1* y 2* personas. 

c) Lengua 

Seguirá utilizando el lenguaje con base en el dialecto literario homérico, 

que es considerado como el lenguaje "internacional" de la poesía de la 

época; pero muy pronto los dialectos nacionales griegos se apoderarán de 

la Lírica, especializándose incluso algunos de ellos en subgéneros determi­

nados: así la lírica coral preferirá el dialecto dorio, y la lírica monódica, el 

eolio; en determinados tipos de lírica se utilizará el jónico-ático. Por últi­

mo los dialectos locales (epicorísticos) serán utilizados con mucha frecuen­

cia. 

d) Metro 

Partiendo del ritmo dactilico, y del hexámetro en particular, la lírica desa­

rrollará una estrofa, el dístico elegiaco, formado por un hexámetro y un pen­

támetro, estructura métrica que será muy recurrente, Pero una de las carac­

terísticas de la Lírica frente a la Épica va a ser la introducción de gran 

variedad de metros, unos jónios y otros eolios. Estos últimos se basan en 

un número fijo de sílabas (heptasílabos, octosílabos, eneasílabos, decasíla­

bos, eneasílabos...), con una estructura compuesta básicamente de tres ele­

mentos (base + elementos coriámbicos + final), y con una enorme riqueza 

de estrofas, entre las que cabe destacar la alcaica y la sáfica. 

Subgéneros de la Lírica: principales representantes 

Tradicionalmente la lírica se divide en: Elegiaca, Yámbica y Mélica: 

- La Poesía elegiaca, subgénero más cercano a la epopeya, recibe su 

nombre de zKf^OC,, palabra de origen dudoso, pero que debió significar 
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"canto de duelo", y se acompañaba con flauta. Pero, en su desarrollo, ade­

más de perder el carácter musical para convertirse en recitada, llegó a abar­

car todos los aspectos de la vida humana; así encontramos elegías marciales 

o militares en poetas como CALINO (660 a.C.) y TIRTEO (640 a.C), 

eróticas en MIMNERMO (630 a.C.) yTEOGNlS (en torno al 500 

a.C), políticas en SOLÓN (600 a.C), simposíacas o de banquetes en 

J E N O F A N E S (530 a.C.), gnómicas o de máximas y preceptos también en 

TEOGN1S, conmemorativas en SIMONICES DE CEOS (480 a.C.) 

- La Poesía yámbica., que deriva su nombre de'ía|iPoQ término de ori­

gen asiático, aparece por primera vez en ARQUILOCO en el sentido de 

composición satírica, y sirvió como vehículo de expresión a la agresividad, 

el ataque, el desprecio, lo burlesco e incluso lo obsceno. Su origen parece 

encontrase en cantos relacionados con los cultos de Deméter y Dioniso en 

los que lo jocoso, satírico y obsceno era los elementos más utilizados. El 

yambo, (v -), con un ritmo más rápido que lo distancia de la epopeya, era 

originalmente cantado, pero su música se redujo después a un simple 

acompañamiento que servía de apoyo a la recitación. Entre los yambógra-

fos cabe destacar, además de ARQUÍLOCO (670 a.C), a S E M O N I D E S 

(630 a.C.) e HIPONACTE (540 a.C). 

- La Poesía mélica que deriva de \iZkOC,, "frase musical" era inseparable 

de la música, distinguiéndose de la elegía y el yambo por la utilización de 

metros más variados, a los que también corresponden mayor variedad de 

ritmos musicales. Hay en ella dos escuelas claramente diferenciadas: 

- la eólica, cuya poesía es más personal, se interpreta a una sola voz 

(Lírica Monódica) y se acompaña de pápPtTOg, especie de lira. Utiliza el 

dialecto eolio normalmente. Tiene como representantes a los lesbios 

ALCEO (620 a.C), SAFO (610 a.C.) y el jonio ANACREONTE (530 

a.C.). 

- la doria, definida por su carácter, en general, más nacional e interpre­

tada por coros (Lírica Coral), en los que se unen el canto y en ocasiones, la 

danza. Tuvo su centro en Esparta, y su dialecto preferido es el dórico; 

desde Esparta se extendió a toda Grecia. Las procesiones religiosas, los con­

cursos de todo tipo, las fiestas en honor de los vencedores en los juegos 

file:///iZkOC
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etc., ofrecen temas y motivos para recordar antiguos mitos y cantar las glo­

rias presentes de la patria. Cabe destacar, entre sus representantes a 

ALCMÁN (650 a.C), ESTESÍCORO (600 a.C), ÍBICO (540 a.C), 

SIMÓNIDES (n. 556 a.C), BAQUÍLIDES (n. 528 a.C.) y PÍNDARO 

(n. 520 a.C.) 

La lírica coral, muy unida a las grandes fiestas ciudadanas o de los 

santuarios, a una temática religiosa y a un dialecto arcaizante, desapareció 

sobre el siglo V a.C. y con ello se inicia la decadencia del género. A partir 

de entonces, la poesía Helenística se reduce a imitar las antiguas formas 

artificiosamente, perdiendo creatividad y volviéndose culta y acade-micis-

ta. Son CALIMACO y TEÓCRITO sus principales representantes y este 

tipo de lírica es la que va a influenciar en el Renacimiento, así como la 

producción literaria de una pléyade de poetas líricos tardíos que se conser­

van gracias a las Antologías, fórmula selectiva utilizada en la época helenís­

tica. 

5 LOS HIMNOS HOMÉRICOS. ESTUDIO Y DESCRIPCIÓN DEL "COR­

PUS" CONOCIDO CON ESTE NOMBRE 

A caballo entre las grandes obras épicas homéricas y la primeras manifesta­

ciones líricas se encuentra este "corpus" de Himnos formado por 34 com­

posiciones para unos, 35 para otros, que nada tienen que ver en cuanto a 

su autora con Homero e incluso algunos entre sí. La tradición nos la ha 

hecho llegar formando un conjunto o colección bajo ese nombre común; 

pero ni su forma, ni su tamaño, ni el momento en que fueron compuestos 

y fijados por escrito parecen coincidir. Tradicionalmente se sitúan los 

Himnos Homéricos en el período llamado por Alien "etapa subépica", 

hacia los siglos VII - VI a. d. C. y desde luego , en época posthomérica , si 

bien alguna cronología temprana sitúa a algunos de ellos en el siglo VIII 

a.C; otros en cambio son identificados como de época más tardía, incluso 

alejandrina o helenística posterior, e incluso uno de ellos, el VIII a Ares, se 
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le atribuye a Proclo, autor de la época cristiana tardía. El dedicado a los 

Huéspedes, añadido al final por unos y no admitido por otros, puede que 

sea incluso de época bizantina; es posible que estos tardíos fueran incluidos 

en la colección en un momento dado de la tradición. 

En cuanto a la extensión, los hay de dimensiones gigantescas, como 

el IV dedicado a Hermes, de 5 8 0 versos, hasta el minúsculo XIII a Demé-

ter, que tiene sólo tres versos. Incluso sus estructuras, aún tespetando la 

base común ternaria de las composiciones líricas, admite variaciones diver­

sas. Prácticamente tienen de común el hecho de pertenecer a un tipo de 

literatura conocida como "hímnica", el referirse a una divinidad, utilizar el 

verso hexámetro dactilico y verse notablemente influidos por los procedi­

mientos literarios de la épica. 

No tenemos claras noticias de la colección hasta el siglo I a .C , lo 

cual demuestra que, o bien no estaba aún formada o que los filólogos ale­

jandrinos no demostraron por este tipo de composición el más mínimo 

interés. La colección que ha llegado hasta nosotros debió formarse entre 

los siglos V y XIII d. C , y aparece en un considerable número de manus­

critos bizantinos tardíos, todos procedentes de un solo arquetipo, junto 

con los Himnos de Calimaco, Himnos Orficos y los de Proclo, formando 

por lo general un solo "corpus". 

La presencia de estos Himnos Homéricos supone la existencia de 

toda una tradición oral anterior de tipo hímnico, posiblemente practicada 

desde muy antiguo en lo recóndito de los templos y santuarios, como un 

elemento más del culto, y que incluso debió tener toda una organización 

tras de sí: compositores, coros y solistas ejecutores profesionales o no, 

sacerdotes vigilantes de su ejecución y conservación.... Generalmente en 

época moderna suelen ser publicados independientemente de los otros de 

la colección.'" 

Ya formada la colección como ha llegado hasta nosotros, son 34 

Himnos, si contamos como independientes, en el Himno III, la parte 

dedicada a Apolo Delio de la dedicada a Apolo Deifico o Pítico. Al final de 

alguna edición (en la de ALLEN, pero no en la de CASSOLA u otros) se 

suele colocar un Himno dedicado a los Huéspedes, de dudosa filiación. 
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El orden básico mantenido en todas las ediciones consultadas es el 

siguiente : 

Himno I , A Dioniso; Himno I I , A Deméter; Himno III aj A Apolo 

Delio yh) A Apolo Pltico; Himno IV , A Mermes; Himnos V y VI dedica­

dos ambos a Afrodita ; Himno VII, de nuevo dedicado a Dioniso; Himno 

VIII , A Ares ; Himno IX, A Artemis ; Himno X, de nuevo A Afrodita ; 

Himno yi, A Atenea; Himno X I I , A Hera; Himno XII I , A Deméternue-

vamente ; Himno XIV , A la Madre de los Dioses (¿ nuevamente a Deméter 

?) ; Himno XV , A Heracles; Himno XVI , A Asclepio; Himno XVII , A los 

Dióscuros; Himno XVIII , A Mermes por segunda vez ; Himno XIX, A Pan 

; Himno XX , A Mefesto; Himno XXI , A Apolo; Himno XXII, A Poseidón 

; Himno XXIII , A Zeus ; Himno XXIV, A Mestia ; Himno XXV , A las 

Musas y a Apolo ; Himno XXVI , de nuevo a Dioniso ; Himno XXVII , A 

Artemis de nuevo ; Himno XXVIII, A Atenea por segunda vez ; Himno 

XXIX , A Mestia nuevamente ; Himno XXX , A la Tierra, Madre de todos; 

Himno XXXI , A Melios ; Himno XXXII , A Selene , y por último el 

Himno XXXIII, de nuevo a los Dióscuros. Cierra algunas ediciones, como 

hemos dicho anteriormente, un himno sin numerar dedicado a los Hués­

pedes. 

Prácticamente hay dedicados himnos a todas las grandes divinida­

des del panteón olímpico, excepto a Plutón. Las divinidades más agracia­

das son Dioniso, Apolo y Afrodita , con tres himnos cada uno; comparte 

un cuarto con Las Musas el dios Apolo. Luego, Deméter, Hermes, Arte-

mis, Atenea y Hestia, con dos himnos cada uno. Por último, Zeus, Ares, 

Hera, Hefesto, Poseidón son las divinidades agraciadas con un solo 

himno. Pero además hay algunos dioses de los llamados menores (dos a los 

Dióscuros , uno a Asclepio y otro a Pan, a Helios y Selene) e incluso a un 

héroe (Heracles), que merecieron estar incluidos en estos himnos. Dos 

son dudosos: el dedicado a la Madre de los dioses y el compuesto en 

honor de la Tierra, Madre de todos, que por el contenido, bien pudiera ser 

a Rea, a Deméter o a Cibeles, las tres divinidades crónicas que alcanzaron 

tal consideración. Por último y de forma aislada, el dedicado a los Hués­

pedes. 
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6 ESTRUCTURA Y FUNCIONES DE LOS HIMNOS HOMÉRICOS" 

I Estado de la cuestión 

En la mayoría de los primeros estudios llevados a cabo sobre los Himnos 

Homéricos como documento literario, se solía hacer referencia sólo a su 

relación con los poemas épicos largos de filiación homérica, y no como 

composiciones independientes con un valor intrínseco, en sí mismos, con 

una peculiar estructura y unas funciones muy bien diferenciadas de las de 

la Épica, y con unos contenidos que anuncian un cambio de mentalidad y 

la aparición, en forma literaria, de un nuevo género, el lírico. Esta inicial 

forma de ver dichas composiciones llevó a los filólogos a darle el apelativo 

de " Himnos Homéricos ", con el que se les conoce. 

Pero afortunadamente, en época reciente, se ha dado un giro 

completo en la forma de abordar el estudio de estas composiciones. La 

teoría de que los Himnos en cuestión se deba considerar como un tipo 

de composición independiente, con su propia estructura, parte de 

R I C H A R D S O N , ' ^ si bien no llegó a desarrollarla; por las mismas 

fechas, HAMILTON, '^ en un trabajo sobre la estructura de la oda pin-

dárica, apuntaba la necesidad de abordar el estudio de los Himnos bajo 

estos presupuestos. Paralelamente, un artículo de DANIELEWICZ' '* 

aborda de forma novedosa, las funciones de los h imnos. Es por fin 

YANKO , tomando unos esquemas que, a través de terceros, le había lle­

gado procedentes de Thomas WEISCHADLE, quien hace un serio estu­

dio de la estructura, y en cierta manera, funciones de los Himnos 

Homéricos. Al poco tiempo aparece el artículo de W. RACE, que trata 

dichas cuestiones, no sólo de los Himnos Homéricos, sino también de 

las otra tres colecciones de himnos que la tradición transmite juntas, los 

de Calimaco, los Órficos y los de Proclo. A partir de estas investigacio­

nes, los Himnos Homéricos serán considerados por la mayor parte de los 

filólogos, como producciones literarias independientes de la épica 

homérica. 
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2 Nuestro esquema de estudio de los Himnos 

En nuestro esmdio, en efecto, confirmamos que la estrucmra de los Himnos 

Homéricos está muy lejos de la rectilínea de la Épica y que asume la ternaria de 

la Lírica, con tres elementos encadenados y perfectamente delimitados: en pri­

mer lugar, la parte inicial, proemio, b^xA' que cumple básicamente las funcio­

nes específicas que llamaremos invocativaj proémica-iniciak a continuación, la 

"pars media", céntralo intermedia, b[i^XXkóc„ que tiene como función básica la 

ilustrativa y que puede presentar, bien un desarrollo de tipo mítico, bien de tipo 

atributivo; por último, la parte final conclusión, epilogo, TeXog, cuyas funciones 

básicas son la salutatoria, precatoria y proémica-finaL Hay una fiínción común, 

que puede aparecer en cualquiera de las partes, la laudatoria, xápt?, que busca 

la benevolencia del dios, expresada mediante atributos y alabanzas; no suele fal­

tar en la parte inicial, su aparición en la "pars media" es fijndamental para fijar la 

tipología de un himno, y en la parte final, sólo aparecerá de forma esporádica. 

Junto a estas fiinciones específicas de cada parte del himno, hemos 

de establecer la función general y social para lo que fueron compuestos, 

estableciendo al respecto un valor tradicional religioso y cultual, cuando se 

componían con motivo de determinadas festividades religiosas y se ejecuta­

ba como un elemento más del culto en el recinto de los santuarios y lugares 

sagrados, o bien un valor no cultual, sin fines religiosos, compuesto y ejecu­

tado en círculos cerrados o tertulias poéticas para lucimiento personal del 

poeta o con funciones meramente didácticas , o como un ejercicio de retó­

rica, a la manera de los "progymnásmata", sin intención de ser ejecutados. 

La presencia o ausencia de cualquiera de los tres elementos fijados, 

la colocación o dislocación de las funciones básicas señaladas y la función 

social que cumple, van a ser determinantes para la identificación de una 

composición como himno y para su clasificación. 

3 Aplicación a los Himnos Homéricos del esquema fijado 

Una vez establecido nuestro esquema de estudio de los himnos, hemos 

procedido a aplicarlo al conjunto de los Himnos Homéricos para estable-
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cer hasta qué punto se cumple y si son o no composiciones con estructura 

lírica. 

3.1 La I N T R O D U C C I Ó N , PROEMIO o á p x n en los Himnos 

Homéricos 

Se suele definir esta parte como el material que aparece hasta el primer 

pronombre relativo, pero ello no es del todo cierto; en efecto, la presencia 

opcional de priamels, que admite también el relativo como introductorio, 

puede alargarla y retrasar la aparición de la "pars media". 

Observamos que falta la parte inicial sólo en dos himnos, y en 

ambos casos, dicha ausencia es explicable, a mi juicio: la ausencia en el 

himno I a Dioniso se debe probablemente a su carácter fragmentario, 

explicándose por pérdida del texto correspondiente a esa parte. La proble­

mática del otro himno, el III b , dedicado a Apolo Deifico o Pírico, es dife­

rente; la clave está probablemente en la consideración de este himno como 

continuación del III a , dedicado a Apolo Delio; la tradición así lo ha visto 

y en todas las ediciones así aparece, aunque, sin duda, fueron compuestos 

en épocas distintas. 

En los demás, observamos que la introducción o «PX^Í es la parte 

más rígida del himno, y sobre todo su primer verso; no suele ser larga ni 

afectarle el tamaño que presente el resto de la composición. 

Observamos en todas la presencia de las siguientes funciones: 

a) la invocativa, mediante la aparición lo antes posible del nombre del 

dios al que va dirigido el himno, precediendo por lo general al verbo de 

invocación y haciéndose los ajustes necesarios para que así sea. Normal­

mente va en caso acusativo (22 himnos). Existe la posibilidad de dedicato­

ria conjunta a más de un dios, como en el himno XVII a los Dióscuros, el 

XXV a las Musas y a Apolo, o el curioso himno a los Huéspedes 

b) la laudatoria, mediante la aparición, normalmente, tras el nombre del 

dios, al menos de un atributo relacionado con él, señalando la presencia de 

xa/rij o intento de atraerse lo antes posible la benevolencia de la divinidad. 

c) proémica-inicial, a través de la presencia de un verbo de invocación, 

por lo general en indicativo presente o futuro, a veces en imperativo, 2* 
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persona, y en ese caso, suele estar conectado con una invocación a la Musa. 

El uso de la primera persona supone la mayoría de las veces una " sphragís" 

o sello encubierto. Los términos más utilizados son ápxo|aai / áeíSco 

(aao|uav / áeíocf|uai) / ú l̂véco , sobre todo la fórmula mixta ápxo|u' 

áeíSetv / úiuveiv (= comienzo a cantar / himnodiar). 

Este formalismo regular y orden constante puede verse alterado en 

algunas ocasiones bien por elección de otros procedimientos lingüísticos, 

bien por cambios estructurales, o bien por la presencia discrecional de 

otros elementos: 

- alteración en la invocación: posibilidad de que el nombre del dios no 

esté en acusativo, sino en vocativo; sólo hemos encontrado cinco himnos 

que prefieren el vocativo, el III b , el VIII, el XXI a Apolo, y los XXIV y 

XXIX , ambos a Hestia. Posibilidad de otras variantes en diversos casos, 

regímenes de verbos o de preposiciones, sobre todo Genitivo dependiendo 

de verbos o Acusativos con á|Li(j)í (c£ himnos III a, V, VII, XIX, XXII, 

XXV, XXXIII). 

- alteración en el elemento laudatorio, que puede crecer de forma con­

siderable mediante la técnica del priamel, introducido generalmente por 

oración de participio o relativo. Crecen de esta forma las introducciones a 

los himnos IV y XVIII a Hermes, el XXII a Poseidón, el XXVII a Dioniso, 

el XXVIII a Atenea y el XXXIII a los Dióscuros; caso curioso es el VIII a 

Ares, de reminiscencias órficas, que crece considerablemente desaparecien­

do su parte central. 

- alteración en la función proémico-inicial: bien mediante el adelanto 

de verbo de invocación , que aparece en posición inicial, precediendo al 

nombre del dios, con marcadas intenciones estilísticas, como en el himno 

III a , dedicado a Apolo Delio o el V dedicado a Afrodita; bien mediante 

la posposición de dicho verbo, que aparecerá relegado, a comienzos del 

segundo verso, como en el VI a Afrodita o el VII a Dioniso. Utilización 

de otros verbos no relacionados con los de la fórmula base, como 

evvETTE, eüTrere, ai6eía6e o |uvTÍoo|uav ("cantar, honrar, conmemo-

rar ). 
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Un factor opcional que puede alterar la estructura básica de un 

himno en su parte inicial es la discrecional " invocación a la(s) Musa(s)", 

que aparece nada menos que en once de los Himnos (32%): IV, V, IX, 

, XIV, XVII, XIX, XX, XXV, XXXI, XXXIII y XXXIII. La eventual apari­

ción de este elemento, tan común en los poemas épicos, debemos tomarla 

como la presencia de una fórmula residual, común a los géneros épico y 

lírico, especie de "muletilla" muy utilizada en la anterior fase oral de ambos 

géneros. Normalmente se adelanta incluso al nombre del dios a quien va 

dirigido el himno, produciendo una notable alteración en los primeros 

versos del mismo, al desplazar al elemento invocativo básico. En uno de los 

himnos, el XXXI, se concreta el nombre de una Musa en particular, Calío-

pe, representando una gran novedad con respecto a la fórmula tradicional. 

Es curioso que se haga aún referencia a la musa protectora de la poesía 

épica, y no a la propia de este tipo de composición, Polymnia. 

3.2 La " PARS MEDL\ ", CENTRAL, 6\i^aXÓQ, en los Himnos 

Homéricos 

Es la parte fundamental y nuclear de un himno; de ahí, el nombre que 

proponemos para ella, el de 6\x^ak6(^, "ombligo".'^ De los 35 himnos 

analizados, no presentan la parte intermedia dos de ellos, que representan 

el 6% del total: en primer lugar, el VIII a Ares; algunos críticos piensan, no 

obstante, que estaría formulada sintéticamente y de forma novedosa en la 

oración principal del verso 8; observamos también que ha crecido conside­

rablemente su introducción, a base de elementos laudatorios. El segundo 

de ios himnos que no presenta parte intermedia es el XIII a Deméter, que 

es el más corto; para éste no encontramos una explicación convincente: 

quizás se trate sólo de una corta plegaria u oración que nunca llegó a desa­

rrollarse. 

Se define como "pars media" de un himno a los materiales que apa­

recen a partir del primer pronombre relativo, normalmente oi; en los Him­

nos Homéricos, y hasta el comienzo de la parte final, generalmente marca­

da por la presencia de una fórmula de saludo; pero ello no es del todo 

cierto, según hemos detectado al tratar las introducciones; en efecto, la 
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presencia opcional de un priamel, alargando el «pxil, que admite también 

el relativo como elemento introductorio, puede retrasar la aparición de la 

"pars media". Se observa, no obstante, las siguientes alteraciones en el 

esquema básico introductorio de esta parte : 

- en el Himno Vil a Dioniso, que presenta (he, en lugar de og ; al tener 

ambos la misma cantidad a efectos métricos, por ser 0^ largo por posición, 

se podría pensar que se trata de una corruptela textual. 

- en el Himno XXV a las Musas y a Apolo, que presenta la inusual 

forma yáp para esta misión. 

- en el Himno I a Dioniso, en el que se supone que se ha perdido la 

oración de relativo; su conservación fragmentaria apoya esa posibilidad. 

- en el Himno III b , dedicado a Apolo Deifico o Pírico; la falta de pro­

nombre relativo en este himno se explicaría por la misma razón que hemos 

señalado para explicar la ausencia de CüpxA '• su consideración como conti­

nuación del III a , dedicado a Apolo Delio. 

La función ilustrativa es la propia de esta parte de la composición 

hímnica. AI analizar los contenidos en los Himnos Homéricos, observa­

mos que un grupo de ellos tiene un desarrollo mítico, en tanto que otro 

grupo considerable la función laudatoria invade agresivamente esta parte 

del himno, constituyendo su contenido básico y anulando o sustituyendo 

al contenido mítico. Este hecho va a ser fundamental para establecer una 

tipología de los Himnos Homéricos, que clasificaremos en dos grandes 

bloques por su contenido: 

- Por una parte, aquellos cuyo contenido básico es de tipo mítico. 

Definimos al mito como la narración de los acontecimientos que suceden 

en el pasado relacionados con la deidad en cuestión: origen y naturaleza, 

nacimiento y crianza, antepasados y progenie, culto, acciones desarrolla­

das, conexión con otras divinidades, epifanías o apariciones... Todo ello 

aparece narrado siempre en tiempo pasado. La extensión del mito puede 

ser muy variable; lo normal es entre 15 y 20 versos, pero los hay muy 

exrensos, como sucede en el II a Deméter y en el IV a Hermes. Las técni­

cas narrativas utilizados en el mito son coincidentes con las de la Épica, y 
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en general, con las utilizadas por las formas de expresión del pensamiento 

arcaico, constituyendo uno de los fundamentales puntos de contacto entre 

Épica y Lírica. Los himnos que utilizan este tipo de "pars media" son 8, 

que representa el 23% del total (II, IV,VI,VII, XVII, XVIII, XXVI, 

XXVIII). 

- En segundo lugar, aquellos cuyo contenido básico no es el mito, sino 

que está relacionado con el señalamiento de los atributos y bondades de la 

deidad en cuestión, enumerándolas y describiéndolas de forma ostensible, 

siempre en tiempo presente. A estos himnos les llamamos atributivos, y 

constituyen la máxima manifestación de X^P^S en este tipo de composi­

ción. La extensión de un himno atributivo tiende a ser corta, con una 

media de 20 versos e incluso menos. Son muy numerosos los himnos de 

este tipo, 14 en concreto, que representa el 40% del total (IX, X, XI, XII, 

XIV, XXI, XXII, XXIII, XXIV, XXV XXVII, XXIX, XXX y XXXII). 

- Entre los Himnos Homéricos hay algunos en que ambos contenidos 

aparecen entre-mezclados; les llamaremos himnos compuestos o mixtos, y 

puede presentarse entonces dos posibilidades: o bien que su contenido 

tenga predominio del mito, pero con elementos laudatorios suficientes 

como para tenerlos en cuenta; a estos himnos les llamaremos míticos mixtos, 

y de ellos hemos localizado 6 himnos, que representa el 17% del total (III 

a, XV, XVI, XXXI, XXXIII y XXXIV); o bien que el contenido tenga un 

cierto predominio de elementos laudatorios, pero con referencias míticas 

apreciables, y entonces tendremos un himno atributivo mixto; son 5 los 

himnos que hemos encontrado en nuestro estudio de este tipo, y represen­

ta el 14 % del total (I, III b, V, XIX y XX). En ambos casos, es mediante la 

técnica del priamel como se consigue la transición de uno a otro contenido. 

En los himnos mixtos se suele usar el presente y pasado entremezclados; se 

usa el presente en los elementos laudatorios, y el pasado en los míticos; el 

único caso curioso es el himno atributivo XIX a Pan, que utiliza sólo pasa­

dos inexplicablemente; podría tratarse de un vestigio de antiguo priamel. 

3.3 La PARTE FINAL,CONCLUSIÓN, EPÍLOGO, réXos, en los 

Himnos Homéricos 
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La conclusión, parte final, epílogo o téXoc, de un himno, como el principio, 

suele ser corta en extensión y rígida en su estructura. Se define la parte final de 

un himno a los materiales que hay tras la parte central, introducidos normal­

mente por una fórmula de despedida y que contiene la petición a la deidad. 

Los Himnos Homéricos se acomodan perfectamente a esta estructura, pre­

sentando en su parte final las fiínciones salutatoria o de despedida y precatoria, 

donde figura la petición o ruego; en varios himnos aparece además, cerrándo­

lo, una corta íóvrmAa. proémicafinal que anuncia una nueva composición en 

honor del dios en otra ocasión. Observamos que esta estructura de tres ele­

mentos básicos aparece regularmente y siempre en el mismo orden: en primer 

lugar, la salutación o despedida, normalmente expresada por las fórmulas 

imperativas X'^^9^ I XOttpETe (en 28 himnos) o íXriOi (2 himnos) ; en una 

ocasión. Himno II , se utiliza otXX' CCYE; le sigue una o varias plegarias a 

manera de cántico, donde los imperativos siguen siendo la forma preferida 

para esta función precatoria; por último, lo suele cerrar una referencia que 

anuncia la dedicatoria a la deidad de otra ftitura y nueva composición {fiín-

ción proémicafinal). La fórmula preferida es auTCCp zy(h Kol oelo Kai 

oXXrn; |jvTÍao|u ' áovSfig (8 himnos), o su variante aÚTOcp éycú ú)aé(ov re 

Kav ÓÍXXrií; ixvr\ao\í ' áoibf\c, (4 himnos); el tiempo utilizado en esta fijn-

ción suele ser el futuro; en la salutatoria y precatoria, el presente. Este tipo de 

estructura final completa se da en 10 himnos, que representa el 30 % del 

total. Se observa, no obstante, en algunos himnos alteraciones de estos ele­

mentos: si bien los dos primeros suelen ser coincidentes, en lo que respecta al 

tercero, el proemio final, suele estar sustituido por la repetición del saludo, o 

bien falta alguno de ellos. 

Las anomalías observadas en estos esquemas básicos son: 

- La posible inclusión de nuevos y cortos elementos laudatorios, inclu­

so mediante priamels, que representan elementos de la X^pv? en esta parte 

del himno. 

- La opcional aparición de un o^payíc, o "sello", con referencia más o 

menos directa al autor, característica de subjetividad que a veces incluso 

puede reemplazar a la plegaria, como ocurre en el himno III a , dedicado a 

Apolo Delio. 
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- La posible alteración del orden de los tres elementos, como ocurre en 

el himno XXIX a Hestia, en que se invierte el orden de aparición del ele­

mento precatorio, que aparece primero, y a gran distancia, le siguen el 

salutatorio y el proémico-final. 

- Es poco usual omitir el saludo; se observa la omisión, no obstante, 

en los himnos XX, XXIII y XXIV, que sólo tienen el elemento precato­

rio. 

- Es posible que el himno se cierre de forma semejante o casi coinci­

dente con la del principio; en ese caso se estará utilizando el procedimien­

to arcaico de la ringkomposition. 

Por último, nos resta hacer mención a un elemento general, que, 

dado su carácter cultual, suele aparecer a lo largo de todos los Himnos 

Homéricos, en cualquiera de sus partes, a manera de telón de fondo; se 

trata de lo que llamamos XÓ.p\c^ o intento de atracción continuada de la 

benevolencia del dios, conseguida la mayoría de las veces mediante la 

inclusión invasiva de elementos laudatorios, formados por cortos epíte­

tos o largos priamels, que constituyen verdaderas letanías de atributos, y 

que se convierte en ostensible en la parte central de los himnos atributi­

vos. 

7 CONCLUSIONES 

Como resultado del análisis efectuado en los materiales que aporta el "cor-

pus" conocido como "Himnos Homéricos " y su confrontación con los 

restantes materiales utilizados en el estudio, tanto épicos como líricos, 

podemos concluir lo siguiente : 

1 En cuanto a los contenidos, parece manifiesto que los Himnos Homéri­

cos recogen dos tradiciones diferentes: la de la lírica popular y la de la épica, 

ambas de tradición oral. Unos estudiosos los consideran obras plenamente 

épicas; otros, como composiciones líricas que reciben una gran influencia de 
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la Épica. Del análisis efectuado se deduce que son composiciones interme­

dias entre ambos géneros y que por tanto, los contenidos líricos y épicos se 

dan entrelazados, usándose con preferencia los líricos en las introducciones 

y despedidas así como en los intermedios de tipo laudatorio, mientras que se 

dan los contenidos épicos en los partes intermedias de tipo mítico, constitu­

yendo un tipo especial de composición híbrida, con contenidos paralelos a 

los de los grandes ciclos míticos y épicos, pero tratados ya con una libertad 

de expresión individualizada, imposible de imaginar en una obra épica pura. 

2 En cuanto a la. forma, tendríamos que diferenciar : 

2.1 Métrica : comparte con la Épica el mismo tipo de verso y con 

las mismas características, el hexámetro dactilico. No podemos afirmar que 

calca la estructura de la métrica típica de la Épica, pues no está nada 

demostrado que el hexámetro sea exclusivamente épico, pues cuando apa­

recen posteriormente, en el esplendor de la Lírica, los nuevos modelos 

métricos eolios o de otra naturaleza, el hexámetro se seguirá utilizando en 

composiciones puramente líricas como en la Elegía y otras. 

2.2 Lengua : se utiliza de forma común tanto en la Épica como en 

los Himnos Homéricos una misma lengua literaria formada a base de ele­

mentos dialectales diversos y otros elementos menos conocidos como las 

llamadas palabras y formas "homéricas" y de origen micénico, que conflu­

yen formando el llamado "dialecto literario o lengua homérica". Pero en 

los Himnos de cronología más temprana ya se observan evoluciones lin­

güísticas que anuncian al menos que la época de fijación de los textos es 

posterior a Homero; los tardíos son pura imitación. 

2.3 Las técnicas de composición: son totalmente coincidentes, dado 

el carácter oral originario de ambos tipos de composiciones, épicas e him­

nos. Como ya hemos observado en la introducción, estas técnicas son las 

comunes y normales en todo tipo de producción literaria primitiva en 

Grecia, dado su origen oral. En realidad se trata de las técnicas de expre-
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sión del pensamiento arcaico, que ya estudiamos en las consideraciones 

previas: la Ringkomposition o composición en anillo, el Priamel, la Polari­

dad y el uso del mito como transfondo. 

Ese mismo carácter oral inicial motiva la coincidencia de ambas 

manifestaciones, épica e himnos, en la utilización de técnicas de memori­

zación y recuerdo, que simplifiquen de alguna manera su ejecución en 

público al ser cantadas o recitadas por los aedos o rapsodas: las típicas 

"invocaciones a las Musas", de donde también las invocaciones al dios en 

cuestión; el lenguaje formulario con epítetos y los versos repetidos, las 

escenas típicas y repetidas, algunas digresiones que pueden alargar oportu­

namente el poema, y los símiles y comparaciones. 

2.4 Ejecución : sin embargo, el público a quien va dirigida una y 

otra composición, el o los ejecutores, el lugar de ejecución y la ejecución 

misma de ambas, sí difieren. En el caso de la Épica, el aedo es siempre el 

ejecutor, el "palacio" el lugar idóneo, en tanto que los Himnos son ejecuta­

dos bien por aedos o por rapsodas, en solitario o en coros, y siempre en los 

templos u otros lugares sagrados. Asimismo, el público que escucha la 

Épica y su finalidad misma, ya sea para enaltecer el valor o para distraer el 

ocio, es muy distinto a al que escucha los Himnos, que va dirigido a los 

creyentes y donde todo tiene una finalidad religiosa y cultual. 

2.5 Estructura: pero en lo que realmente difieren es en su estructu­

ra interna. Mientras la Épica sigue un "tempo" rectilíneo, mantenido por 

la llamada "ley de sucesión", mediante la cual los acontecimientos se van 

sucediendo sin poder expresar la simultaneidad, a no ser que se utilicen 

técnicas elementales de anticipación y retardación mediante tiempos 

muertos, los Himnos Homéricos, con más o menos defectos, según hemos 

analizado, presentan una estructura ternaria, con una primera parte nor­

malmente muy corta, básicamente lírica, un núcleo central bien a base del 

mito, y entonces presentará elementos épicos, bien a base de elementos 

laudatorios, fundamentalmente líricos, y un final de nuevo corto, que 

vuelve a ser lírico, pudiendo pasar del presente al pasado, e incluso el futu-



[18] ESTUDIO DE LOS HIMNOS HOMÉRICOS 301 

ro, con posibilidades incluso de expresar la simultaneidad y, en definitiva, 

con una libertad de expresión difícil de concebir en la Épica. 

3 Conclusión final: por todo ello, vistas las coincidencias y divergencias a 

través de nuestro análisis, concluimos que los Himnos Homéricos, al 

menos los compuestos en época temprana, pueden constituir un tipo de 

composición híbrida que forma el eslabón literario intermedio entre la 

expresión épica y lírica, anunciando, no obstante, ya la separación entre 

ambos géneros. 
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